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Cuando hablamos de la Independencia del Ecuador, debemos puntualizar que no se trata 

de un acontecimiento aislado, sino de un proceso con características propias y por tanto 

llena de complejidades. Proceso que podríamos decir se inicia con las ideas del 

precursor Eugenio de Santa Cruz y Espejo, las mismas que en el campo teórico han 

permanecido intangibles, pero que en la realidad han evolucionado por las 

circunstancias propias en que se desarrolla el pensamiento y la acción motivados hacia 

la consecución de objetivos, que pese a tener la misma base, llevan consigo diferencias 

propias de la época y del entorno en que se realizan. 

Este proceso, estos cambios en la manera de pensar y actuar son innegables y por tanto 

deben ser comprendidos y aceptados. ¿El pensamiento y la acción de los próceres del 9 

de octubre de 1820, por ejemplo, sería igual a los del 10 de agosto de 1809 y el de éstos 

al del Dr. Eugenio Espejo?.. Indudablemente que no.  

 
Las ideas de Espejo iniciaron la ruptura de las cadenas de opresión 

 

 

DOS ETAPAS DEFINIDAS 

La Independencia en el Ecuador se desarrolla en dos etapas muy definidas. La primera 

tiene como cuna a la presidencia de la Real Audiencia y va desde 1809 a 1812, conocida 

también como “La Revolución Quiteña”, que fue original y la primera en 

Latinoamérica, ganando el galardón de “Quito Luz de América”. La otra, de 1820 a 

1822, se inicia con la gesta del 9 de Octubre en Guayaquil  que a su vez se divide en dos 

campañas, para culminar gloriosamente en el Pichincha como parte constitutiva de la 

aspiración independista germinada en todo el continente.  

 

LA PRIMERA CAMPAÑA LIBERTADORA  

 En la madrugada del 9 de octubre de 1820, Guayaquil se cubría de gloria al ejecutar 

con el mayor de los éxitos el golpe libertario tan minuciosamente preparado y realizado 

con exactitud y valentía, acontecimiento que produjo un entusiasmo popular 

imponderable, que por aclamación designó  al incomparable José Joaquín Olmedo como 

Jefe Político. 



 Se había iniciado en esta forma la primera campaña libertadora, que por circunstancias 

adversas  -cuyo análisis no corresponde a este artículo-  tuvo la duración de 87 días 

(hasta el 3 de enero de 1821) . 

Inicialmente José Joaquín Olmedo aceptó la designación de Jefe Político y el Crnel. 

Gregorio Escobedo de Jefe Militar. Ante la renuncia de Olmedo, el Ayuntamiento 

designó el 14 de Octubre la Primera Junta de Gobierno conformada por el Crnel. 

Escobedo que la encabeza, el Dr. José Vicente Espantoso y el Crnel. Rafael María 

Jimena. De inmediato y en común acuerdo con la Junta de Guerra Presidida por el 

Crnel. Luis de Urdaneta,  organizan el ejército con el principal objetivo de iniciar 

campaña hacia el interior del país, conformándose para el efecto la “DIVISIÓN 

PROTECTORA DE QUITO", (5 batallones, cuerpo de artillería, un escuadrón de 

infantería  y una escuadrilla naval), bajo el mando de los Coroneles Luis de Urdaneta, 

como Comandante y León Febres Cordero, como Segundo Jefe. 

 

MARCHA INMEDIATA 

Este es el Ejército Libertador, conformado en su gran mayoría por voluntarios o 

soldados sin experiencia en el campo de batalla. Corazones nobles dispuestos a dar sus 

vidas por el ideal libertario. Ya organizada la División, era necesario salir de inmediato 

a campaña, tanto porque el invierno se aproximaba cuanto porque había que  aprovechar 

el factor psicológico de la sorpresa.  

Los expedicionarios han llegado a la ranchería de Angas.  Es el 8 de noviembre. La 

mayoría son “montubios y chagras”, mal armados y faltos de entrenamiento, sin ropa 

adecuada para la Sierra, pero muy superiores en valor; son aquellos que prefieren morir 

de pie a seguir viviendo de rodillas como esclavos. Y allá van, a la gran aventura, al 

grito de ¡Viva la Patria!, ¡Viva la Libertad!, ¡Todo por la Patria!... son las réplicas de los 

llaneros venezolanos que dirigidos por Bolívar traspasaron los Andes para luchar por la 

libertad de Colombia. 

 

PEDRO Y JOSEFINA, TRIUNFO DEL AMOR 

Entre los enrolados y con rango de mando se encontraba Pedro Tobar, joven guarandeño  

comprometido en matrimonio con Josefina Barba Chaguango, hija de Ángel Barba el 

Alguacil Mayor de Bilován, en cuya casa de hacienda, se encontraban  alojados los 

oficiales españoles, por cuanto las posiciones de combate las habían fijado a pocas 

leguas, en la garganta de “Camino Real”. Josefina que había hecho suya la decisión de 

su novio, de luchar por la independencia, recoge información muy valiosa, que  la 

vanidad y el orgullo del Crnel.  Forminaya, comandante de las tropas realistas, le 

proporciona  sobre la ubicación de sus soldados y de la estrategia a seguirse para acabar 

con los “ bisoños de Urdaneta”. 

La hermosa mestiza, en gesto heroico, abandona al amparo de la oscuridad de la noche 

la casa  paterna  y tomando la vía del Salto, que fue construida por los Tobar, emprende 

el viaje hacia el Sur, en busca de las fuerzas insurgentes en las que está enrolado su 

novio. Venciendo una serie de dificultades logra llegar en la madrugada al campamento 

de Angas. Su información viene  en el momento preciso. Pedro, conocedor como nadie 

de estos parajes, en base a la información suministrada por Josefina, hace un croquis de 

las posiciones en que presumiblemente han tomado posiciones los realistas.  Se realizan 

ajustes a los primeros planes de ataque. Se mantiene la división de la tropa en tres 

columnas. La una atacará de frente y las otras dos harán un movimiento envolvente 

apoyando sus flancos en las estribaciones de las Cordilleras de Tiandiagote y Sandalán. 

Desde luego esta marcha será lenta por la dificultad que presenta el terreno; pero no 

importa, porque como fruto del análisis de la nueva situación se ha decidido que la 



valerosa Barba con los hermanos Tobar, utilizando sus  “mulas hieleras”, sean los guías 

de más de un centenar de escogidos soldados del “Vengadores” y del “Defensores”, en 

especial de  los enrolados de Guaranda y Chimbo.  

 
Croquis de la distribución de las tropas patriotas para el combate del 9 de noviembre de 

1820. 
 (tomado de “El combate de Camino Real”, de Galo Chacón I.) 

 

LA BATALLA  

El sol había llegado al cenit y sus rayos quemaban con más fuerza que otros días. Se 

produce las primeras escaramuzas, que no son más que una breve medición de fuerzas. 

El guía Tobar y los suyos han llegado a la cúspide de la colina, preparan sus armas para 

entrar en acción una vez que el combate esté en su punto alto. 

 Los “montubios y chagras”  están muy cerca de las trincheras y de los cañones 

españoles. Por los flancos todavía se avanza, la hora cero se aproxima. Un toque de 

trompeta rompe el silencio del escenario húmedo caliente. Es la orden de atacar. 

Resuena la fusilería patriota, contestan desde la altura, braman los cañones, la sangre 

generosa patriota se mezcla con su tierra, se lucha con denuedo. Una nueva orden y son 

los sargentos Francisco Tejada y José López quienes encabezan el asalto impetuoso 

contra las escarpadas trincheras. Tras ellos los demás, estimulados por sus oficiales y 

por las acciones heroicas de sus compañeros, se lucha cuerpo a cuerpo. En el momento 

preciso, se escucha descargas cerradas y vivas por la patria, por la libertad, que 

provienen de la parte más alta de la montaña. Es el ataque de la otra columna de la 

División Patriota, que encabezados por Abdón Calderón y Pedro Tobar siembran el 

desconcierto, el descalabro en las filas veteranas de glorias pasadas, dándose a la fuga 

en forma desordenada, abandonando no solo armas sino  banderas y gallardetes de las 

unidades, hacia San Miguel y luego a Guaranda, para continuar en marcha forzada 

rumbo Ambato.  



 
Mural cívico existente en Bilován, en la Pared de la escuela  

“Josefina Barba” 

 

TRAS EL TRIUNFO LA INDEPENDENCIA DE GUARANDA 

El ruido de las armas es reemplazado por las aclamaciones de ¡Victoria!, ¡Victoria por 

la Patria!, ¡Viva la Libertad! y otras similares salidas de los corazones de estos hombres 

que se han vestido de gloria, porque han vencido no a cualquier adversario, sino a tropas 

regulares de las mejores del Rey. Más importante es el  triunfo cuando la calidad del 

enemigo es de altos quilates. 

“Alegres dianas anuncian que los libres de Guayaquil han obtenido su primer triunfo y 

ceñido su frente con los laureles cegados en el primer campo de batalla en que esos 

valientes recibieron su bautismo de fuego”… nos dice el famoso historiador Camilo 

Destruge. 
Al día siguiente, el 10 de Noviembre, ingresa el Coronel Urdaneta con parte de su tropa 

a Guaranda. Es recibido con muestras de mucha cordialidad y alegría popular. Las 

pequeñas calles de la población han sido arregladas con arcos triunfales y flores. A las 

exclamaciones y saludos, responde con el brazo derecho en alto, hecho puño, en señal 

de fuerza. Desde las gradas de la antigua Cruz de Piedra existente en la esquina de lo 

que hoy son las calles Convención de 1884 y 10 de Agosto, el Comandante en Jefe 

dirigió una patriótica proclama. 

 

AYUDA A OTRAS POBLACIONES 

 Establecido en Guaranda su Cuartel General. Recibe el 11 por la noche a los emisarios 

de  

Riobamba portadores de un sobre lacrado, suscrito por Juan Bernardo León como 

Gobernador de la Patria Independiente y otros distinguidos patriotas riobambeños, que a 

la vez solicitan “nos proporcionen el auxilio de 100 militares con sus respectivas armas 

e igualmente un cañón, para resistir cualquier agresión de la tropa enemiga que, en 

parte, existe en el infeliz asiento de Ambato…”
 
 

Otros despachos dan a conocer que Ambato consiguió la rendición realista el 12, cuya 

Acta fue firmada por el derrotado Forminaya. De Latacunga el 13 llega un posta 

trayendo la noticia de la toma del cuartel de Santo Domingo y con ello la proclamación 

de su Independencia acaecida también el 11, al igual que Machachi. De inmediato, 

despacha una sección de caballería y dos de infantería, bajo las órdenes del Comandante 

García para hacerse cargo de esas plazas, mientras espera la llegada del grueso de la 

División Patriota. El 14 por la tarde otro despacho de Riobamba, da a conocer el 

pronunciamiento de Alausí realizado el 13. 

 

Tanto el centro como el sur de la Real Audiencia respiraban brisas libertarias. Camino 

Real era el centro motivador de la noble causa y Guaranda, su ejecutora. 



El ideal libertario sacrificó a miles de nuestros mayores, que ofrendaron sus vidas  por 

legarnos una Patria libre,  ¿esas gloriosas lecciones  hemos sabido aprovechar?... Para 

ellos más importante fue el cumplimiento de sus deberes, que el reclamo de derechos, 

que en muchos casos no son ni justos ni legales. La Historia no es un cuento, es un 

ejemplo de norma de vida, un estímulo que mueve a reaccionar positivamente y a 

recordarnos que el bien individual no prima sobre el bien colectivo. 

 


